
DESAPARICIÓN FORZADA DE PERSONAS. EL PLAZO PARA QUE OPERE SU
PRESCRIPCIÓN INICIA HASTA QUE APARECE LA VÍCTIMA O SE ESTABLECE SU
DESTINO. De conformidad con lo dispuesto por los artículos 102, fracción IV y 7o. del
Código Penal Federal, tratándose de delitos permanentes o continuos, que son aquellos que se
caracterizan por su consumación duradera, el plazo para la prescripción inicia a partir de que
cesa su consumación. En tal orden de ideas, si el delito de desaparición forzada de personas
que contempla el artículo II de la Convención Interamericana sobre Desaparición Forzada de
Personas, adoptada en la ciudad de Belém, Brasil, el día nueve de junio de mil novecientos
noventa y cuatro (que coincide con el previsto en los artículos 215-A del Código Penal
Federal y 168 del Código Penal del Distrito Federal) tiene esa naturaleza, en tanto que se
consuma momento a momento durante todo el tiempo en que la víctima se encuentra
desaparecida, ha de concluirse que el plazo para que opere su prescripción de acuerdo con lo
establecido en los numerales primeramente citados, empieza a correr hasta que la conducta
ilícita deja de consumarse, esto es, cuando el sujeto pasivo aparece (vivo o muerto) o se
establece su destino.
 
Controversia constitucional 33/2002. Jefe de Gobierno del Distrito Federal. 29 de junio de
2004. Unanimidad de nueve votos. Ausente: Guillermo I. Ortiz Mayagoitia. Ponente: Juan
Díaz Romero. Secretaria: Martha Elba Hurtado Ferrer.
El Tribunal Pleno, en su sesión privada celebrada hoy treinta y uno de agosto en curso,
aprobó, con el número 87/2004, la tesis jurisprudencial que antecede. México, Distrito
Federal, a treinta y uno de agosto de dos mil cuatro.
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